
Los Príncipes de Asturias saludan a la Ruta Quetzal en el día de la Virgen del Carmen, 
patrona de la Armada española.

Hemos dormido de un tirón. Al despertarnos nos esperaba el rico desayuno a que 
nos tienen acostumbrados en nuestro, cada vez más querido, buque Castilla. Qué pan tan 
rico hacen ellos mismos en su propia panadería!. Parecería que nos quieren engordar, si no 
fuera porque  hoy necesitábamos estar bien despiertos porque nos esperaba un día muy 
activo y especial. Como es sabido, el 16 de julio es el día de la Virgen del Carmen, patrona de 
la Armada. Hemos asistido a la ceremonia de la jura de bandera que se iniciaba con una breve 
Misa. El acto ha  durado aproximadamente cuatro horas en las que el clima nos ha tenido 
algo preocupados porque varias veces amenazó con lluvia y no íbamos preparados, pero 
afortunadamente sólo ha chispeado un poco. Al finalizar la ceremonia los Príncipes de Asturias 
tuvieron la amabilidad de acercarse a saludarnos y nos pudimos tomar una foto con ellos. Fue 
un verdadero acontecimiento y todo un privilegio.

El regreso al buque fue fantástico porque al montarnos en  “el práctico”, barco que nos 
transporta desde el buque, hicieron algunas piruetas al ritmo de la música que nos pusieron. 
Todo un detalle!. 

Al llegar retomamos los talleres a bordo. Esta vez aprendimos a hacer nudos 
marineros, realizamos una práctica en la que simulamos un ataque al buque y simulamos una 
guerra biológica. Posteriormente nos dijeron que la siguiente práctica era en traje de baño así 
que todos muy extrañados e incluso con algunos contrariados, nos cambiamos y fuimos al 
hangar del barco. No es explicable nuestra sorpresa cuando al llegar nos empaparon a todos 
con espuma. Quedamos completamente mojados y las burbujas volaban por todas partes, no 
quedaba nada que no estuviera empapado, el buque parecía una verdadera nube flotante con 
suelo espumado. Fue realmente divertido, bailamos, cantamos, gritamos y reímos durante un 
buen rato. Algo verdaderamente bonito que no olvidaremos. 

Muertos de risa nos cambiamos y nos arreglamos todo lo que pudimos ya que 
teníamos una conferencia acerca de las propiedades del Aloe Vera a cargo de Rafael Lesmes, 
representante de Aloe Elixir. Fue muy interesante ver cuántas propiedades puede tener una 
sola planta. 

Un grupo de ruteros no acudieron a la conferencia pues aprovecharon para preparar 
un programa de música y unos preciosos discursos que le dirigieron en la sala de oficiales al 
Capitán de Navío en muestra de nuestro sincero agradecimiento. El Capitán de Navío le regaló 
una preciosa metopa del buque Castilla a Miguel de la Quadra-Salcedo. Se creó un ambiente 
muy bonito de sincero respeto y agradecimiento. Entre otros uno de nuestros redactores, 
Javier, pronunció unas palabras de agradecimiento nombre de todos. 

Después ya todos juntos cenamos una rica barbacoa, con hamburguesas y patatas 
fritas en el hangar. Al finalizar se encendió la música y bailamos hasta las once. Alumbraron 
el hangar de una forma muy bonita y nos dieron luces reflectantes con las que nos divertimos 
mucho. Es probable que la mayoría recordemos la pasada noche como de las mejores de la 
Ruta. 



Ya estábamos conmovidos por las atenciones de la Armada con nosotros pero 
esto sí que no lo esperábamos, ha sido todo un detalle de la Armada y de nuestro Jefe de 
Campamento, Jesús Luna.  Tras vitorear y aclamar la última canción que nos autorizó la 
tripulación, nos fuimos a la cama de nuestros camarotes. Lo cierto es que nos hubiéramos 
quedado bailando sin parar pero el día de siguiente exigía fuerzas renovadas para nuestra 
llegada a Lisboa. 

Por cierto, se nos pasó contar que antes de ayer el grupo número 7, al que buena 
parte de la redacción pertenece, consiguió ser el primero en cenar, tras treinta días de Ruta. 
Por fin hemos conseguido ganar en algo y no podemos dejarlo pasar sin celebrarlo.


